
RESES;AS 

Carlm A. Disaudro; Jorge t. Str('cf LA OE Jt:sús CO!'lo'T'HA 1.." 

y lL EsTAOO. Dort'\lE:'TOS ,..\IER1CA:'OS, SIGLO X\11 (Ins-
tituto Cardenal (:¡SIICroS, Ediciones lIu\tería '·olante. 1970) 

Conocíamos ya de Disandro la edición dd Breve de Clemente XIV que 
extingUió la Comp;\fua de Jesús. pr«'edida de una extensa IntroduC('íún 
(1900). PtJblic-.J , .. hora, con ti colaboración de Street, una serie de docu-
mentos, varios de ellos l'xtcnsos, refcn'ntes todos al f;mlOSO conflil-to que 
opuso" en las di'l'adas dd JfJ.1O Y 16.30, la Comp:uií,l de un lado, y del otro 
el ObiSpo de fray Bern,trdino de Cárdenas. Los documentos van 
(echados desde IfJ.H hasta 1665, y estan depositados en la Biblioteca Xa-
dOllal ,Y el Archivo Gener,l] de la :-.ladón de Buenos Aires; algunos ya ha-
bían sldu publi<:ados en una colt'l'Ción documental impresa en en 
1768, ) eran por tanto mil\' difícllml'nte accesibles. 

L.'l significadón ma}'or' del trabaJo está desde luego en la larga lnlro-
de Dis:lIldro, unas 150 p.l.gillas repletas de duros, apasionados e 

inteligentes ataqucs a J.:¡ Compaciia como figura mayor de la hhtoria ecle-
siástica moderna y contemporánea. ataques ya plante'ldos anteriormente. 
en el trabajo de 1966. en nombre e1!'1 fiel ,1 la tradición helénica 
y a la tradici6n medie\'al 

Al afinc<lrse en volumen en el espacio americano, toCa de paso 
las actividades económicas Y la geopolítica rioplatense, rero se Ct'l1tra de 
preferencia en el célebre duelo entre C.l.rdenas }' los jesuitas, y Sobre todo 
en un problema histórico-('spiritual (IUC realmente es capital, el de la contro-
versia el Catecismo Guaraní del Padre Ruil. de \Iontoya (1640). El 
franciscano Luis de Bokuios, en su catetismo aprobado por un sinodo de 
1611, empleaba esa lengua inclig('CM, pero preservaba las palabras espa-
ñolas que designaban idt'¡IS cristi.lIIas capit,des intraducibles. Los jesuitas, 
en cambio, uSaban de vocablos gU¡lranís enteramente dt'S\'iados, o al me-
nos equivocas, p"ra nombrar a Dios, al Verbo, al Verbo Encarnado; y sobre 
ello giraba concretamente Ulla de las de Cárdenas. Los jesuitas 
aceptaban así -dice Disandro- Ull indifcreuhsmo teolbgico en la proferi. 
ción exacta del misterIO, y por tanto en la el('cción de la materia linguistica, 

.. suponiendo erróneamente igual <::Ipacidad en todas hu lengun paro ,la 
enunciación de la te-ologla sacra_ Se trataría de otra malllfestaCl6n del mlS-
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mo sincretismo de que dieron muestra los jesuitas en la célebre contro\-ersia. 
de los ritos confucianos en China. 

Sin embargo, hay que marcar '1ue el problema del Catecismo Cuaran¡ 
se presentó históricamente como IIlla de las facetas, como un episodio ell 
medio de nlla brga pugna entre los Obispos y las Ordenes religioo;as ame. 
ricanas, IlIcha institucional iniciada en México justamente un siglo ante<; que 
en Paraguay. La apasionada lucha de PaJafox contra la Compañia e<; c.1si 
contemporánea de la de Cárdenas. La Introducción de Disandro 110 iosiste 
suficientemente -a nuestro juicio- sobre ese marco más amplio, la luch;¡ 
entre ambos cleros, que se reneja tanto en la histOlia poHtica e institucio_ 
nal, como en la ludia de ideas; desde luego en América, pero tambien si-
multáneamente en Europa. La actitud jesuítica aparece aquí más singular 
de lo que realmente fue. Si se hubiera traído a colación el libro magistral 
de Robert Ricard sobre las misiones en México ( 1933), se habría amplia-
do el horizonte del trabajo. 

Esto no resta en absoluto valor al hecho que destaca Disandro, a sa-
ber, el rasgo sincretistico propio de la Compañía, que l-l pone en clara 
reladón con Sil :'\'ominalismo, y de donde deriva el "modernismo" de esa 
Orden, 10 (lile la pone en contradicción con el helenismo cristiano)" con la 
espiritualid3d medieval. La. Introducción a este volumen gana mucho si se 
Ice conjuntamente ron la Introducdón de 1966 al Breve de Clemente XIV, 
donde expolie aspeetos fundamentales de la espiritualidad occidental de la 
Primitiva y la Alta Edad Media. 

En ,; disc:usión propi.tmente ligada al at·Olltccimienlo paragua)"o, el 
rt'sultudo más apasionante es la iluminación que !oC arroja sobre la calidad 
del testimonio presell tado por los jesuitas en sus interrogatorios de 1655 y 
1656, para t·ubrir su catedsmo ("(In la autoridad del Catecismo de Bolaños 
Con Wl ,tño de distancia, se prueban sucesivamente -a veces por los mis-
mos testigos- dos hechos eontrarios. 

L"l problemática lingiiístico-teológica desemboca en interroglmtes 
acusaciones que tienen que ser materia de reflexión para la intelectualidad 
c:ntólicn. "El (·aso 'Ullericano -dite Disandro- significa a nh'el de la 
ria del "hombre cristiano·' el advenimiento de una religión sin interioridad, 
de una 19lesL.l sin mistagogia cultu,Ji, de una autoridad sin compromiso 
con la doctrina, de una doctrina abiertamente referida a una razón pro-
grcsh'3, antifundanle, y no a la instanci:¡ insustituible de la. tradición". Ya 
en el siglo XVII americano se habría dado, pues, en pequeña escala, sin 
grau sustancia teórica tal vez, pero en todo caso con nitidez suficiente, la 
dramática lucha actual entre Tradición Sacra y apostasía. 

En suma, 1111 libro que se hace leer, p31adinamente polémico (a pesar 
del epigmfe t3citeano que le sirve de "molto"). I ndependientemente de su 
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aporte documental sobre el siglo XV II es un documento intelectual impor-
tantí.o;imo de la crisis eclesiástica actual, tal como es vi\ida por un intelec-
tual americano. 

MARIO 

Charlts Gib,I'OU, 'rilE BLACI: _ LECEXD: ANTI-SPA."ISlI ATTl'nfDES IS 'fIlE 

OLD WOR1.D A'"D 1'HE Edited with nn Tntrrxhltlion by (. J, 
York, .\. A KIlOpf, A Bon:oi Book 011 Latín America. 222 pp-, 

Con el propósitu de la variedad, no la similitud de lo es-
crito sobre la Leyenda 'egra" (p. 17), el profesor Gibson, de la Universi-
dad de Ann Arbor, ha publicado recientemente una sell'Cción an-
tológica (pp. 31-218), pr<'Cedida por una Tlllrot!ucdó/1 ipp 3-27\ y apoya-
d.l por una '\'ota bll¡/wwáfka (pp, 218-22.2). 

L.I parte antológica. constituid" por piel':as que no son en ge-
neral en español, rero si en ingles, comprende: 1) Cinco piezas criticas de 
1<)5 siglos X\'I-xn I sobre Espaiia ell Europa ([o'fl//I(:esco Ct,iccúm}ini, In-
fonne diplomático florentino sobre la Espal1a de !leyes Católicos; Glli-
fll'rmo de Orange, Apologia, 1580, en re<;puesta a la proscripción de que 
es objeto por Felipe U; Anóllimo, Tratado Paraenético, 1587, putath"amente 
atribuido a Antonio Pérez. sin muchas seguridades: Oliver Cromwell, Dis-
curso de apertura del Parlamento, 1656; Froncis Willugllby, Relaciól\ de. 
un viaje a tra\'és de gran parte de Espaiia, 1664, por e5te naturalista de 
Cambridge; JI) Cuatro escritos sobre el imperialismo esp;uiol en Amérka 
en el siglo X\1 8. de Las Casas, Brevisima .. " en traducción tomada de 
tI edición inglesa puritana de 1656 -a110 del citado discurso bélico de Crom-
weU-. illtitulada "Las l.ignmas de los indios. "¡ Girolomo 8c/t!.lmi, llis-
tona del Veneci,l, 1565, fruto de su estadía indiana de 1541-
1556; Luis SÚlIC!t('Z. Memorial al Presidente del Consejo de Casti.lla e In-
quisidor General, Diego Espinosa, ).¡ue\"a Cranada, 1566; M. de Moutnigue, 
Fragmento de sus 1588; 1Il) Cinco textos de los siglos XVI y 
XVII (,1 auge de la Leyenda 1\egm (Sir W/lliam Dovenml, Las mer-
caderías en venta. LondTl's, c, 1625, creación poética satírica; Mon/csqlJieu, 
Fragmento de las "Cartas persas", 1721, de Rica a Usbek, él 17 de la LUlla 
de S.lphar de lí15; del drama "Alzire", 1736, que se 
desarrolla en Petu. capital, LIma, con participación del Cobernador 
mán \' su padrc, tnmbién CU7mán. el Soberano de Potosí y la actuación 
e:o;:tra: pero df' \lontt'zuma y su hija Alzire, etc.; Herlry TlwmiU 
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Duck/l', el intelecto español del siglo V al XIX, 1819, con las 
sobre la materia de este historiador, viajero y aJedrecista briUnico; Lnis 
(Lel/) Wallacc, Tho Fair Cod, EE. UU" 1873, trozo de esta novela hist6-
rica noYohisp:lIla inspirada en la ohra de Prescott, ma IIOn Irol)pO; IV) Cill-
l'O documentos con puntos de vista del l\fundo independiente (siglos 
XIX-XX) (Philip F'rcncau. La glmi.l creciente de EE. UU., di.l-
logo del "Poeta de la Revolución"; Manifiesto del Congreso de las Prom"-
cias Un¡dIJS del Rio tle lo Plata, Buenos Aires, 1816; José VictorilLO Lasta-
rrio, América, Chile. 1867: ). j. Ingalls, L:\ guerra de América por la Hu-
manidad, EE. UU., 1898, declaración del ex Senador Republicano de Kall-
sas contra Espalia en Cuba; G. W. Crichfieltl, Supremacia ames-ieana, EE. 
UU., 1908, de un inversor minero en I1ispJno.'lmérica)¡ V) Tres escri-
tos del siglo XX sobre interprct;\ciones revisionistas sobre la historia de la 
Leyenda Negra (Julión Juderías, La Le)"cnda Negra, España, 1914; Raúl 
A. Mo!i,w, i\lisiones argentinas [en los archivos europeos], Buenos Aires, 
1955; R .• \feltélldcz Pida/, El Padre Las Casas, su doble personalidad, Ma-
drid, 1963). 

Señala Gibson como autores de las "tres obras mayores" sobre el tema 
a Juliál1 Juderías (1914), Rómulo Carbia (Buenos Aires, 1943) y Sverker 
Amoldsson (Guleborg, 1960) (p. 214), al par que da una somera biblio-
grafía principal y anuncia la próxima publicación de dos obras de Benja-
mín Keen. Subraya particularmente la vinculación al tema de Lewis Hanke 
y la de \V. S. Alaltby. Llama la atención la cita en ultimísimo lugar de 
Carlos Pereyra (p. 222: lasl IIOt fcast?). A una acertada presentación del 
temperamento justiciero y polémico de 1uderías (1877-1918) -inventor del 
termino de "Leyenda Negru"- (pp 8-9), sigue la de Carbia (1885-1944), 
de cuyo libro dice que su "lona apologético. . reflejó un punto de vista 
que no todos los lectores recibieron con simpatia", y cuya argumentación 
cn el Congreso de Sevilla de 1939 califica de "débil, pero enfáticamente 
"erbalizada" (pp. 11-12). 

Las dos obras de Arnoldsson (l908-19.59), que le merecen el juicio de 
"modelos de objetividad", tuderon además la virtud -dice- de "reducir 
el papel causal de Las C:lsas en la historia de la Leyenda Negra y de reequi-
librar la balanza, desconcertada, por lo menos para muchos estudiosos, des-
de la publicación de la obra de Carbia" (pp. 7 Y 16-17). 

L'l reflexión metodológica e interpretativa de Cibson parte de una 
rápida distindón entre mito, leyenda y fábub, de la cu;¡] deriva una aguda 
observación en cuanto a las dos primeras, que es que "aun para los escépti-
cos, las leyendas y los mitos pueden poseer cierta espuria plausibilidad" 
(p. 3). Situa la Leyenda Negra como "la literatura tradicional que critica 
al pueblo, la historia y el carácter nacional de España", con su proyección 



más () mCllos le' co.ltrapolll' la "Leyenda Blan· 
Ante "retaliadón" de bvorables a Esp:1ila. 
d dil . tnbuclol'I de fu(;n. .... sostiene, con buen sentido, la necesIdad 

e _ uCld.lr el problfoma COn de inquisición dentífica", 
y eVItar, al rehuir la L('yenda !\ewa, "(:ÍNto riesgo dr precipitarse ell 13 
Leyenda Blanca" ya qUl' "la blancura, aplic,¡dJ. a la Leyenda Blanca, no 

en los purel.a y ausendJ. dt, tacha", y porque ambas ver-
siones no son, propiamente. la un,1 de la otra" (pp. -1-7), 

Afmnado el autor en 1'51.1 la lIrl;,.mnentadón de 105 
dos bandos. Anota que la LeYl'ndn r\egr.1 se ha anqui. 
losado dogmáticamt:nlot en las referencias ¡¡ LIS su tiempo, como 
elementos sufitientes para definir lo esencial de Esp;.lfla y sus obras en la 
historia universal, cuando "todo estudioso s('riamenle intl'resado rn reunir 
nuevos dtllos mas :llIá [de 1:1] periodo) po(lrIa encontrar en los archivos de 
Espaiia e Hispanoamérica muchas más evidencias que las aducidas por Las 
Casas" (p. 14 ). La observaci6n es atinada, aunque -podríamos aiiadir-
no s610 en su aspecto Ilegati\"o, ya que es también v:.lida 1'11 l'I positivo. 
porque, como escribe certeramente Emest "L'Esp:¡gne n'est 
plus connue qu'a tra\"ers les erreurs el les préjugés d'une critique qui ne 
s'est pas renouvelée", 

Acepta Cibson que Las CaSas fue utili:r.,ldo en buena medida ("Omo 
arma propagandística anti-española en tiempos de la Reforma, la Ilustra· 
ci6n y el Liberalismo (cabría agregar asimismo al marxismo), aunque esti-
ma que el hecho ha sido exagerado (pp. 10 Y L3 ). Recoge. con raz6n, la 
posibilidad de ver recrudecer el rer\"or del 1.1do hispanista ante las conc1\I-
siones de modernas histórico-demográficas (S, F. Cook, W, 
Borah, A Rosenblat). que desautorizan científicamente la hipérbole de las 
cifras lascasianas de mortandad indígena Hegisua, asimismo, la actitud de 
otra corriente historiográfica que hace "po:;ible.. tratar con simpatía a 
Las Casas )' acortar en seguida la rienda para no caer en- ulla posici6n ple-
namente antt-española" (p, 14 ). 

Deja el autor traducir, sin dec1.lraciolles, su poco entusiasmo por lu· 
cubraciones tales como la de la existencia de una España dual, r¡¡paz con 
Jos conquistadores y humanitaria con los frailes; o la del desdobl,lmiento 
paranoico de la personalidad de Las Casas, sostenido por Menéndez Pida! 
(pp. 15-16), Y, rontra el criterio de éste, a<¡enta como "obvio que Las 
Casas sigue siendo una figura clave para toda consideración de esta con-
troversia", señalando que su figura está unida a sus \·icisltudes, y 
contracargas", (p. 17 ). 

Llama la atención Cibson, asimismo, sobre "la pertinencia especial que 
tienen 1'11 nuestro tiempo las cuestiones dE' l'xplotac'i,in imperial y de just!o 
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d,l racial, con las que 1..;11 f!(' sintió tólfl hondamente compenetrado-
(p. 11). 

L.1. In/rodrlccioll se cierra ('Un una especie de contrapunto entre UD-

le}'f'ndas. en torno II "O\..·ho rondllsioncs la decade-ncia espa-
liola, el autoritarismo, la l11rrulK;ón 1)Qlitit:a. el la indolencia, I.t 
cnleldad de la (."ollCluista, la entidad de las civilizaciones aborlgenes, y la 

("Olonial de los indios (pp. 18·27). 
El intento es curioso, y SI.' <"Omprende la intenciÓn didáctica del autor. 

Pero el parC(.'e ser una noción !lIgo burlesca o humorirtica del debate, 
como si, en COlltrilpunto e.n estilo directo y casi dialogado, el histo-
riador -vnluntaria o involuntariamente- hubiera querido ponerse a la altu· 
ra de las dos leyendas, para dar mas acabadamente el clima de ellas y evi-
denciar mejor las aporías de la No nos atre\'emnS a dedr 
el resultado de último aspecto de la publicación es el apetecido, pero 
si creemos que el tmbajo que reseriamos, dentro del marco de la alta divul-
gación, mantiene, tanto en lo interpretativo como en lo antológico, el inte· 
rés n que nos tiene acostumbnu.lo ese de excepción que toS Charles 
Cihson 

.>\nfbal Abad/e·AiCtJrdi 

.·tltare::: €k Morales, .4./ltO/l;o; LA ull..t1STlt.-\cIÓS" y LA REFORMA DE LA UNt-
\'EI\SIPJill E.." 1.., EsPA'" 01:1. SICI..O 'WllI, de EsludiO$ Ad· 
ministrativos, Madrid 1971, 216 págs. )" el mismo: Ci:sUIS DE LA 

l'"n'ERSID,\D ESP"'OI..\ C:O"'"TF'.lrOIlÁxEA, Instihlto de Arl· 
ministrath-os, 1972, 765 

Unic('rsklad cs/xl/iala y rm/t'l"rsldad hispanoamericana, dc la Iludra-
cl6n al Liberalismo 

El trabajo uni\cr'iit,¡rio, ) en táminos más genenlks el cultivo del $11' 

ber en 'rus m.ís altos es una de tareas mis vitales para una sacie· 
dJd de corte occidental, por lo menos dt'Sde el 5iglo XI I. ('.amo que 
tiluye ulla de las condiciones de su gra.vitaci61l ederiot o a1 menos de su 
independl'llcia histÓrÍl'a. Inc1ept"ndcllda o gravitación no es úlllt'amente ulla 
cuestión polítíca, ni tan sólo !'"COuómica .:\0 basta que un grupo cuente con 
un,1 org.Ulización propi,¡ )" J!;ohienw por sí solo. Tampoco con que sea 
(·apa:.: de asegurarse de un modo ,¡tlecuado lO'! elementos para su inmediata 
subsistencia. En lo personal ) en lo coler.;li\"o la independencia y la grao 
vitación reposan sobre algo hondo: sobre una cierta madurez o ¡Itun 
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o independencia son manifestaciOnes exteriores de algo 
los den dentro, o mejor, de lo que en definitiva se es. Gravitan sobre 
actúan al menos son independientes quienes piensan por sí mismos y 

. ". rtne al propio sentir. Una sociedad donde no se cultiva el saber 
propia cstá incapacitada para gravitar decisivamente sobre 

más te!n ra:er un potencia. Además, condena a depender más tarde o 
' d p. ,o de otros centros culturalmente creadores y expansivos. Y esta 
u a, la mas preciosa, se paga, en el mejor de los casos, en su justo precio. 

un observación basta para mostrar el interés que 
COmo el que AntOniO Alvarez de Morales acaba de dar al publt. 

eo, dos importantes volúmenes, con más de setecientas páginas de texto, 
a la génesis y desarrollo de la Universidad española l."Qntem-

r.orá.nea (1, 9) entre mediados del siglo XVIU y mediados de la centuria 
sIgUiente. El autor se OCUpa de la lucha por levantar a las universidades 
españolas y al trabajo científico en general del estado de postraci6n en que 
cayeron despues de su glorioso norecer en la época de oro, un tema cuya 
significación sobrepasa ampliamente el marco español para extenderse a 
todo el mundo de habla castellana y portuguesa. Los esfuerzos renovadores 
de la península son un elemento clave para la comprensión de la génesis 
de la Universidad contemporánea en América hispana. Sin un cuadro claro 
de lil línea que sigue la enseñanza en Espafia y en Portugal es imposible 
comprender las reformas que se llevan a cabo en América. Esto vale tanto 
para el siglo XVII I como para buena parte del XIX: la corriente europei-
Unte viene de la España y el Portugal dieciochescos, traducciones y edicio-
nes castellanils circulan en todo el mundo de habla castellana y portugue-
sa, españoles emigrados como José Joaquín de Mora cumplen un gmn papel 
en la difusión del liberalÚomo en América, mientras autores como el carde-
nal Inguanzo suministran sus fundamentos a la superación del regalismo. 

Reformas e htentos de reforma universitaria en la Espaiill del siglo XVIII 

El primer volumen está destinado a las reformas e intentos de refonna 
de la época de Carlos III y Carlos IV. La exposición se abre con un pano-
rama de la Universidad españcla en el siglo XVIII (cap. IJ. El grueso del 
volumen se dedica a las refoopas de los tiempos de Carlos 111: sus Cunda· 
mentas (cap. 11), su realizaciÓn -régimen y planes de estudios universi-
tarios- (cap. 111) y la refonna exlrauniversitaria (cap. IV). Para tenninar 
se eXlilllillan los vaivenes de la política docente bajo Carlos IV, cuando las 
universidades amenazan convertirse en focos revolucionarios (cap. IV ). En-
tre los logros de estas reformas señala el autor la secularización de las uni-
versidades, hasta entonces primordialmente eclesiástica, y la creación de 
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núcleos intelectuales y universitarios cuya verdadera significación se advierte 
en las reformas del siglo XIX y el triunfo final del liberalismo. Fallaron. 
empero, en su objetivo fundamenta l. la elevl.IciÓn del nivel del trabajo uni-
vi'rsitllrio. 

No por ello son estos esfuerzos menos significativos: en el siglo XVlII 
se ya con claridad suficientes puntos centrales de la reforma uní-
vers.itaria del siglo XIX en España y -hemos de añadir nosotros- en Amé-
rica hispana. "La concepción de la Universidad va hacia su centraliz.1ciÓn 
en el Estado como toda CUeJti{jn de dimensión nacional... Este plantea-
miento tiene una importancia muello mayor en los países católicos, entre 
otras razones porque m\lchas universidades que a consecuencia de la refor-
ma luterana quedaron en el área protestante, fueron s\ljetas, ya entonces, 
al poder de los príncipes convertidos l.I la herejía como una consecuer.cia 
más que tuvo la reforma político-religiosa que en dichos paises se lIe\'ó a 
cabo. Este sometimiento de la universidad al Estado comporta inmediata-
mente dos importantes consecuencias, que modifican la institución univer-
sitaria: por un lado, la libre disposición de los cargos directivos, y por otro, 
la selección y nombramiento de los profesores. Ambos pasan a ser de com-
petencia exclusiva del gobiemo; esto que se observa claramente en nue-
vas fundaciones universi tarias del siglo (XVI II ) en los países más ¡>ermea-
bilizados por las nuevas ideas, se observa también en los paises romo 
España, donde no se llega a realizar una fundaciÓn universitaria pero sí 
que se reforman las antiguas" (1, 38). En América, en cambio, sí que hay 
erecciones o fundaciones a lo largo de este siglo. como la de Caracas (1721-
25 ), la de San Felipe en Santiago de Chile (1748-58 ), la de La Habana 
(1782) , la de Quito (1786-88) o la de Cuadalajara (179 1-92). 

Las tendencias imperantes en las esferas oficiales. la víspera del rolap-
so de la monarquía, hallan su expresión cabal en el pICHI general de refonna 
de 1807. Son de sobra ilustrativas: se pretendía una uniformación de los 
estudios que "tenía.. para el gobierno no sólo un matiz estrictamente 
académico. Se trataba de mejorar la instrucción, pero para asegurarse la 
idoneidad de los sujetos que aspiraban a los cargos públicos, hahía, pues, 
un daro designio de hacer una universidad clasista, que posterionnente ve-
remos acentuarse en los proyectos liberales y que respondia a ... Ias ideas 
de los economistas de las escuelas en boga., .• cuyos presupuestos llevaba.n 
a reservar la univers,idad sólo para una pequeña élite del pa1s. necesana 
para dirigirlo, mientras que la gran masa de la población debía dirigirse 
a las profesiones "útiles". y paro obtener foonación en ellas no era nece-
sario acudir a la universidad (1, 192) . 
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La rmíc('rsidad ('s"año/a del siglo XIX 

d l' El libro, _ mucho voluminoso, 501 páginas de texto, está 
a la lInivermlad liberal. Abar{'a desde los más tempranos plan-

liher,¡les en la época de la independencia contra el invasor fran-
hasta. ley de pública de l85i (Ley Moyano ), que conso-

J a el regrmen establecIdo ya desde 1845. La exposición se divide en dos 
g .... nesis de la unh'ertidad liberal y estudio ¡ns-

de la Se retraza primero la configuración paulatina del 
moc elo liherul espaflol df" universidad par,1 anaH7:írselo en seguida en los 

la enseiiallza b:tjo la dependencia estatal (órganos estatales 
rehlt.lvOS a ella, gobierno de las universidades, su financiación, grados aC8-

como títulos profesionales dd Estado, catedráticos como funciona-
monopolio estatal y enselianza privilda) el nuevo concepto de univer-

Sidad, su organizalioll en racultades, los especiales y las 
científicas, el contexto burgués de la enselianza y los métodos 

de la misma (planes de estudio)" textos oficiales). 
Al cabo de un siglo, la lucha por In renovación universitaria cristaliza 

en un nuevo modl'lo, de inspiración francés, que "poco tiene que ver con 
Jo que hasta entonces se entendía por tal (universidad); el nombre perma-
oecI', pero el contenido cambia 'iubstandalmente, dividida la enseñanza en 
tres grados, el superior o tereen!. enselianzo., es el grado que prepara a1 
hombre para el ejercicio de unas profesiones determinadas, de cuya pre-
paración se encargan unos establecimientos llamados universidades y otros 
llamados Escuelas Especiales.. La universidad pasa a ser simplemente un 
establecimiento dedicado a la tercera enseñanza" (II, 321). 

Este modelo es obra de un liberalismo moderado de corte burgués e 
individualista y relativamente tolerante hacia la Iglesia : representa una 
transacción entre las pretensiones del liberalismo extremo y las fuenas 
opuestas, a las que el autor, tal vez demasiado esquemáticamente, presenta 
bajo un signo fundamentalmente negativo, antiliberal, como "resistencia del 
ultramontanismo español" (JI, 5). 

Una revisión cabal del tema 

Los párrafos que el e;tudio está abordado con 
criterio histórico-jurídico, "pues el de un nuevo régimen ju-
ridico fue el vehículo a través del cual se rea]¡zaron las reformas" (J, 10). 
El autor ha trabajado sobre material de primera manO, acopiado con mi-
IlUdOS,1 prolijid.'1d. Corno es de rigor, ha tenido en cuenta );1 bibliografía 
existente en forma substancialmente completa. La obra representa mucho 
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más que una puesta al día de la Historin de fas Uniccrsidatks ... de Vi. 
cente c:le la Fuente (4 vol., 188-&-9) hasta a110ra imprescindible. 
Constituye una revisión cabal del tcma, extenc:lida a cuestiones no tratadas 
o apenas por aquél. Todo ello determina una apreciable renovación 
del cuadro genera!. En cunnto al modo de trntar el tema, el nutor se aproli-
ma con indisim\llada simpatía a los sucesivos intentos de reforma universi_ 
taria. Este enfoque se traduce cn una cierta inhibición a la hora de exami-
nar las Iimilaciones del modelo liberal. 

Dos c:leficiencins se advierten principalmente en la obra, que seria de-
seable ver subsanadas en una ulterior edición: una cierta falta de sistemá-
tica en la exposici6n que perjudica su manejo, y la ausencia de una loma 
de posición del autor frenle al fenómeno de la l/llstración Caté/ka, qlJll!l 
completaría el análisis c:le los esfuerzos de renovación universitaria de fines 
del XVIII y principios del XIX. 

Sobre lo primero baste a título de ejemplo, que no se destaca 
uno de los escollos principales, sino el primero, de los intentos de reforma 
del siglo XVlJI: la fnlta de una adecunda financiación. La exposición deja 
ver el relieve de este factor (esp. 1, 130), superior a la re$tencia o inmo-
vilismo de universidades y colegiales y a otros obstáculos, pero no se hace 
mención de él en una conclusión general. Del mismo modo, se recalca en 
el segundo volumen que la llueva universidad "consiguió establecer las ba-
ses de un renacimiento intelectual del pals" (11,5), pero no se destaca su-
ficientemente que en esta elevación del nivel científico y no en el esquema 
organizativo radica la clave de la renovación universitaria. Al final de este 
volumen se echa de menos una conclusión que sintetice los resultados de 

_ la investigaci6n. Las escuetas pinceladas de la introducción no son 
cien tes para suplir este vado. Y una observación de orden práctico: el 
manejo de la obra se facilitaría bastante si la infonnación básica relativa 
a cada plan, proyecto o disposición gubernativa se condensara en una es-
cueta advertencia: procedencia, fecha, aprobación, puesta en vigencl& '1 
efectos prácticos, datos que se encuentran en ocasiones un tanto desperdi-
gados a 10 largo del texto '1 a vece! :Incluso en notas. AsI en 1, 97 se men-
ciona el abandono de un plan general para las universidades de que se 
trató en 1, 81 (texto y nota 112) al que no se bace explicita reljerenda, 
o se habla de la creación de las primeras cátedras de Derecho Natural en 
1, 145-8 Y se informa de su puesta en práctica y supresión en J, 166 (texto 
y nota 341) sin una llamada que ligue ambas noticia!. 

La falta de un encuadre del movimiento refonnador español dentro de 
la Ilustrac/6/1 católica es tanto más notable cuanto que el autor presta gran 
atención a los autores y obras en que se inspiran sus promotores y cuida 
señalar, por ejemplo, la dependencia de los planes de estudio de Teologfl 



elaborados por las universidades españolas en los años 70 del siglo XVIII 
respecto del de 177·1 para In Universidad de Viena, reformada por Este-
ban Rautenstrauch (1, 105), o de indicar el influjo de un Muratori o de 
un Verney. Por lo demás, como se vio más arriba. tampoco deja de subra-
yar la significaci6n que tuvo en los países católiros la nueva actitud del 
poder estatal frente a las universidades (1,38). La obra aporta un valio-
sísimo material en este selltido. Por eso no deja de llamar la atención que 
en la bibliografia se omitan los trabajos de Sebastián Merkle; D/e katholis-
elle Beurteilung des Aufkliirlmg.r...eitalters, Berlín 1909, Die Kirchliche Auf-
kldrullg im katl!oliscllen Del/tscllkmd, Berlín 1910; de Fritz Vigener: Galli-
kanismus l/Ild episkopalisUscllc Slronl1lumgen illl deutsdu:rn KatllOliztslllus, 
München, Berlín, Oldemburgo 1913; de Eduard Winter: Der Joseplrinis-
mU3 l/lid scine Gesclrichte, Brünn, München, \Vien 1943; de Vicente Rodrl-
guez Casado: el intento espaflOl de "l/lustracWn Crtslkllla", en: Estudi(J,J 
Americanos 42, Sevilla 1955; de Emile Appolis: Entre ;ansénistes el Zelallti, 
le Ticrs Parti au XVlfle. Stecle, París, 1960 y de G6ngora (Del Cam-
po): As1'ectos de la IlustrQciÓI¡ católica en el pellsamfento y la vidtJ eclesi6a-
tica chilena ( 1770-1814), en; Historia 8, Santiago 1969, de quien, por cier-
to, menciona el Estudio sobre el Calicanisma 'J kJ "Ilustración Católica" en 
América espo'-lOla. 

Ellciclopedismo e 1l1/strac16n Católica 

La llustraci611 Católica es uno de 105 movimientos de más vasto alcan-
ce en la segunda mitad del siglo XVII 1. Su eco se deja sentir hasta bien 
entrado el siglo XIX. Cóngora tiene razón en destacar el impulso inicial 
proveniente de autores franceses de fines del siglo XVII y comienzos de la 
centuria siguiente. Pero debe recaJcarse que el movimiento prende con fuer-
za propia y adquiere su fisonomia caracteristica fuera de Francia, en las 
regiones cat6licas de Alemania: Baviera, Renania, Westfalia, en Austria, en 
Italia, en la península ibérica e Hispanoamérica. AHI como por otra parte 
en la AJemania protestante, la Ilustraci6n no presenta el signo fundamen-
talmente antirreligioso del enciclopedismo francés. Para éste nada hay sa-
grado, la crítica racional no se detiene ni ante la religi6n ni ante las tradi-
ciones pabias. Para los filósofos, la época modenm, al igual que la greCo-
romana, es una edad en que biunfan la raz6n, la ciencia y las luces sobre 
el mito, la superstición y las coshlmbres ancestrales, dominantes en la Edad 
Media al igual que en las antiguas civilizaciones fluviales del Cercano 
Oriente. De ah! que su meta constituya una especie de antítesis de la obra 
de la verdadera gnosís en las postrimerías de la Antigüedad clásica: 51 ésta 
habla acometido la tarea de cristianizar el pensamiento y la cultura greco-
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romana, 105 enciclopedistas se proponían llevar a cabo el proceso inverso, la 
secularización de la cultura y el pensamiento europeo. El interés por el 
pasado de los filósofos obedecía en gran medida a este prop6sito de elimi-
nar la huella de la Iglesia Católica. La crítica enciclopedista apuntaba, en 
suma, a hacer del europeo cristiano un individuo emancipado de sw 
creencias y de su pasado. sometido únicamente a los dictados de la razón, 

de los ¡ihisofos. La Ilustración Católica, con todas In limitaciones 
que comporta un intento de caracterización gencrica, tiene una orientación 
divers:l. No excluye de su crítica a la Iglesia, pero no se opone a la Revela-
ción, sino a aspectos disciplinares y prácticos de devoción que cree nece-
sario purificar de supersticiones y abusos mediante el estudio, la investi-
gación y la intervención del poder temporal. Aboga por la restauración de 
una pretendida disciplina primitiva, que incluye una limitación del poder 
pontificio en nombre de costumbres y prácticas antiguas, del poder epis-
copal y de tradiciones eclesiásticas regionales. La crítica se aplica asimismo 
al estudio del pasado y del derecho vigente, pero con auténtico interés por 
el conocimiento de las antigüedades patrias y por la reforma del derecho 
práctico. La recepción del iusnaturalismo racionalista, proveniente de la 
Europa protestante, contribuye en último término a promover una renova-
ción del derecho patrio al minar el prestigio del derecho romano-canónico 
a In luz del cual se le estudiaba en las universidades. Sus efectos son pa-
tentes en el mo\'imiento codificador. En suma, el acento fuertemente crI-
tico y renovador va unido en la Ilustraci6n Católica a una afirmación de 
los valores patrios, religiosos y profanos, que las guerras napoleónicas no 
har'n sino exacerbar, 

Es innegable el entronque de la Ilustración Católica con el racionalis-
mo y en especial con la filosofía enciclopedista. Surge bajo el influjo racio-
nalista y madura al contacto ron la enciclopedia. Pero no se trata de un 
movimiento reflejo, fundamentalmente receptivo, de una versión atenuada 
de las nuevas ideas. Antes bien, la Ilustración Católica intenta ser una reJ-

Como tal, dependiente de un planteamiento previo, pero también 
en gran medida opuesta a él. Se trata, pUeJ, de una recepción crItica, no 
de un simple ponerse a tono con las corrientes dominantes. SI acoge la5 nue-
vas ideas lo hace en buena parte para oponerles un pensamiento propio. De 
ahí que la Ilustración Católica y la enciclopedia presenten una trayedoria 
divergente y un final también distinto: mientras una pone en marcha im-
portantes reformas, la otra desemboca en la revolución. La Ilustración Ca-
t6lica constituye, en último término. una afirmación, todo 10 defensiva que 
se quiera, de la propia independencia de pensamiento: de la capacidad de 
pensar por si mismo y de actuar conforme al propio sentir. Por eso su hue-
lla perdura. Uno tiene la impresión de que hasta ahora no se ha recono-
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cabalmente su significación en la autoaHrmaci6n de Europa Central, 
península ibérica e Hispanoamerica frente al enciclopedismo y la 

oluclOn fra.ncesa y por tanto, en la configuración de la Europa de co-
mIenzos del siglo XIX y de la Hispanoamérica de las décadas inmediatas a 
la independencia. 

De. ahí que parczca net'eSario referir la crItica y 105 planes de renova-
ción ulll"ersitaria de la segunda mitad del siglo XVIII en loS' países católicos 
a e,te contexto, en relación al mundo de habla c:lstellana )' portu-
guesa y a la crisis que se abre para él en los albores del siglo XIX. 

Ilustracwn tardia y temprano liberalismo 

La invasión francesa de 1808 tuvo p.1rn España. Portugal e Hispano-
américa consecuencias muy distintas de las que provocó en Europa Central 
y en Italia el enfrentt\miento contra los mismos revolucionarios franceses. 

Austria, los alemanes e itdlianos salieron fortalecidos de 
esta confrontación, en el mundo hispánico se produjo una crisis de la con-
ciencia colectiva de grandes proyecciones. La monarquía hispanoindiana se 
desintegró; con b independencia de la mayor parte de América esp.1iíola 
desapareció como potencia mundial. De rechazo perdió Portugal toda po-
sibilidad de hallar en la alianza peninsular un contrapeso frente a Ingla-

Tampoco pudo conjurar su disociación de Brasil. Entonces sucedió 
10 a la t1similación del europeo, del innujo francés, 
italiano y centroeuropeo con vistas a forjar soluciones propias, también en 
el terreno de 1.1 cnselianla sucede la adopción apenas selectiva de mode-
los extranjeros. Lo que resultab..1 ineludible a una potencia mundial, de se-
gundo orden, pero en expansión yo, por tanto. con intereses propios que sus-
tentar, como la monarquía hispanoindi;Ula del dieeiocho, es apenaJ posible 
a la Esp.1lia y a los estados ahora plenamente autónomos de América espa-
ñola en el siglo XIX, recelosos entre sí y para colmo divididos internamente. 
Otro tanto sucede en los paises de habla portuguesa, si bien In crisis interior 
es m.is gm\e en Portugal que en Brasil. En una palabra, estos estados ahora 
políticamente aislados entre si, son demasiado débiles El impotentes como 
para pensar en asumir una posición propia frente a las grandes potencias 
y a las corrientes de pensamiento dominantes. La inferioridad creadora fren-
te a Europa del XVIII. se !OIeen en autentica dependencia cultu-
ral. El impulso ascensional del siglo XVIII detiene, pero. tal vez por 
ello, pensamiento renovador de la persiste y cobra nueva sig-
nificación como contmpunto del temprano liberalismo. Alvare7. de Morales 
no deja de reconocerlo en Espalia, como por ejemplo a propósito de Manuel 
José Quintana (11, 18) En Hispanoamerka, como ha visto con penetra-
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ciÓn G6ngora: Aspectos de la llr/straci6n Católica, es un factor preponde-
rante en In mentalidad de la generación que acomete la tarea de reorga-
nizar los estados ahora plenamente independientes. Cabe señalar que lieoe 
particular relieve en Chile y en BrAsil, los dos países que primero se reco-
bran de la crisis que conmueve al mundo de habla castellAna y portuguesa. 
El régimen portaliano y el imperio una vez superadas las convulsiones de 
la regencia, representan una superuci6n del temprano liberalismo: un es-
quema autoritario, pero abierto a las reformas e identificado con los gran-
des inlereses nacionales, al que, si es preciso calificar de algún modo, le 
conviene mejor la denominaci6n de Ilustración tardia que la de liberal. El 
liberalismo se impone en lIispanoaméri(.'a recién en la década del 60 y por 
lo dermis, no como bandera de una triunfante, según se observa 
en Europa, sino por obra de los sectores dirigentes ya establecidos. 

Un modelo universitario l!is¡xHloomcricano: la Uniocrsidad Chile 

En materia universitaria, uno de 105 exponentes más Interesantes de 
este período es la Universidad de Chile, organizada a partir de 1842, un 
modelo contemporáneo al español de 1845/57 estudiado por Alvarez de 
Morales y llamado a alcanzar en Hispanoamérica una significación que 
recuerda, en otra escala por cierto, la que tuviera en Europa la Universidad 
de Berlín, establecida en 1810. Vale la pena destacar que la Universidad de 
Chile más que reproducir un esquema europeo está concebida en funcl6n 
de las aspiraciones )' necesidades de un estado hispanoamericano en trance 
de consolidarse bajo la forma nacional y por tanto abocado en cierta me-
dida a desarrollar un pensamiento propio. Al respecto es tan significativo 
el interés por la historia patria y por el estudio del medio chileno, la nora 
y la fauna, el suelo y el subsuelo, como la altura con que se plantea el cul· 
tivo del saber. 

Nada más elocuente al respecto que las palabras de Bello, 5U primer 
rector, en el acto de instalación de la Universidad, el 17 de septiembre de 
1843: "En este como en los otros ramos del programa de la Universidad es 
enteramente chileno; si toma prestadas a la Europa las deducciones de la 
ciencia, es para aplicarlas a Chile. Todas las sendas en que se propone di· 
rigir las investigaciones de sus miembros, el estudio de sus alumnos con-
vergen a un centro: la patria". ('.un no menor claridad expone el impera· 
tivo de cultivar el saber en 5U más alto grado: su tarea no es otra que "aU-
mentar el entendimiento para educarle y acostumbrarle a pensar por s[ 
mismo". De ahí que no baste con una mera recepción de las conc1u.9:ioncs 
ajenas "sin el previo trabajo intelectual de su demostración". "La opini6n 
de aquellos que piensan que debemos recibir los resultados sintéticos de la 



ilustración europea, dispensándonos del examen de sus titulas, disperuán-
danos del proceder analitico, único medio de adquirir verdaderos conoci-
micntos, no encontrará muchos sufragios en la Universidad", Aspiraciones 
que en otra ocasión, cuajaron en un llamado a nuestro entender sin paralelo 
en la España o el Portugal de la primera mitad del siglo XIX: "jóvenes clU-
lenos aprended a por vo.totroa mismOl, aspirad a la independencia de 
,K'IlSlImiellto, Esa es la primera filosofía que debemos aprender de Europa", 

Se comprende la importancia que tendría un pronunciamiento de Al-
,"'arez de Morales sobre la significación de la Ilustración Católica en la re-
novaciÓn de la universidad que él conoce mejor que ninguno. So-
bre todo por 10 que toca a sus repercusiones tardías, en la primem mitad 
del s,iglo XIX. En esta época en modo alguno son los anhelos de renovación 
monopolio de los liberales. Con todas las reservas a que obliga la impreci-
sión de este calificativo, los liberales más bien navegan en este sentido y 
en las primcras décadas COn un marcado acento ideológico. De ahí que 
parezca preferible hablar de temprano liberalismo en lugar de liberalismo 
democfiÍtico (11, 5) en esta (opoca, y malil.ar, si no dejar de lado, la carac· 
terización del complejo entrccruzarse doctrinal '1 político en términos de 
liberalismo y resistencia ultramontana. La propia exposición del aulor, mi· 
nuciosa y pormenorizada invita a ello. 

Bemardino Braoo Ura 

Héctor Herrera Ca;as: LAs I\ELACIO:<.'f:S INTER.'<ACIONALt:$ DEL !MPEfIlO BI-
ZA."ISO DU1\A.''TE LA ÉPOCA DE LM CI\A. ... DES INVASIONES. Centro de 
Estudios Bizantinos y Neohelénicos de la Universidad de Chile, 
1972. 

Esta obra, presenlada y aprobada como tesis doctoral en la Universi-
dad de Burdeos, esta concentrada temáticamente en la dramática época del 
Bajo Imperio, cuyos hitos son los reinados de Constantino y Justiniano: 
época que ya desde sus alias de estudiante apasion6 al autor, ha tra· 
bajado moÍS de quince años, con e¡Cmplar fidelidad, en un trabajo de tan 
dificil elaboración, dadas las dreunstancias. La obra se sitúa en la perspec-
tiva de la historia de las rdaciones intenJacionales, una disciplina m\ly des-
t.u::ada del,lrO de la hbtoriografia reciente, en la medida en que ha aban-
donado la sequl'dad y esquematismo de la antigua historia diplomática. 
Herrera enfoca su objeti\'o desde dos puntos de \'ista, estrechamente aso· 
ciados: el de la historia politica de imperios y pueblos, y el de las ideas o 
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nociones que figuran en las relaciones internacionales como leitmotiv o 
como supuestos. 

Entre los temas contenidos en la historia política y territorial, se des-
taca fuertemente por el autor el contenido de la noción de "frontera", estu-
diado aquí en las provincias danubianas del imperio y en las provincias asiá-
ticas. En el siglo IV, el "limes" asiático es un espacio vivaz y lleno de movi-
lidad, que no sirve solamente a una función defellSiva, sino dentro del cual 
circulan múltiples influencias y contactos religiosos, comerciales, etc.; y en 
cuyo frente más exterior se anudan toda clllse de situaciones de alianza, de-
pendencia, guerrillas fronterizas endémicas, etc. En el siglo VI, en cambio, 
esa frontera se ha "envejecido", la función capital es ahora la defensa, cor-
porizada en un imponente de fortificaciones. El movimiento de Bi-
zando se dirige entonces hacia la reconquista del Occidente, en la fronte-
ra oriental se marca un compás de espera que durará hasta comienzos del 
siglo VII, cuando las campañas de Heraclio contra los Persas y en seguida 
el tremendo avance musulmán produzcan tina inmensa movilización en todo 
ese espacio. lIerrera ha confeccionado un muy valioso mapa auxiliar, que, 
sobre el cuadro geográfiC6l del imperio, representa las grandes vías roma-
nas, pistas caravaneras, rutas marítimas, fronteras avanzadas e internas, 
reinos dependientes. zonas de innucncia, líneas seguidas por los pueblos 
invasores. El aspecto más importante del libro lo constituye, a nuestro juicio, 
el tratamiento de las ideas, representaciones y sentimientos bizantinos que 
intervienen en las relaciones internacionales con la Persia Sassánida, con 
Jos estados limítrofes aliados (Armenia, sobre todo), y con el inmenso con-
junto de poblaciolles "bárbaras" que presionan desde todos los puntos car-
dinales. 

Los párrafos dedicados a la teoTÍa del poder imperial muestran có-
mo, a pesar de la marea aparentemente devastadora de las invasiones, y del 
constante peligro persa, Bizancio se mantuvo firme en la afirmaci6n de la 
m¡stica imperial, del poder universal benefactor. del mito de la eternidad 
de Roma, reforzado por la nueva teología cristiana de Eusebio de Cesárea 
y de otros padres del siglo I\', que postubron el carácter providencial del 
dominio romano. Herrera subraya, sin embargo, que en esta época de su 
historia, el imperio es todavía lo suficientemente fuerte y capaz de 
lidad para no hacer de esas nociones una mera ideología impotente, sino 
que sabe afrontar los hechos más graves y aparentemente desesperantes, 
di\'idir a sus ('n!'migos, convertir a jefes bárbaros en asociados con los más 
honrosos titulas, ensayar en todas sus formas la política de los "foederati", 
do los "socii", los "amiri", manteniendo siempre la superioridad del impe-
rio, al menos como una ficci6n significativa. Los documentos diplomáticos, 
las epístolas, el arte oficial. el ceremonial palatino, mantienen la idea in-
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la superioridad romana, no se destruye a pesar de todas 
las negociaciones, efJuilibrios y "Habría (lile hablar -dice Jean 
Cage. citad.o aquí- de una politka mística, impuesta por la necesidad de 
salvar las ficciones cuasiteológkas sobre las cuales reposa el imperio". "Los 
tratados concluidos con los bdrbaros -dit'e Herrera- no son claudicaciones; 
el pago de tributos no es serial de dehilidad; I,IS contraclicdones no son per-
jurios; las guerras no son manifestaciones de apetito por el botín, las defi-
ciencias hum:lnas y los error(>5 no son irreparables ... ". Esta convergencia 
do una teología)' mitología imperi;¡les inmóviles. con una politica realista, es 
propiamente el tema del libro de lIerrera, el nudo histórico que atrae su 
illtere:s a tra\'és de todas las vicisitudes. 

l'n,¡ línea importante dentro de la eJ.\boraciÓfl es la de la Simbología 
política, AClldiendo a fuentes narrativas, pUsticas y señala có-
mo los retratl)'l imperiale<;, insignias del poder, el cer{'monial de recep-
eión de embajadas, etc., prf"itan par;¡ tOO,¡ clase de transferencias afee. 
tivas, mlsticas )' rdigiosas, 'lue colorean 1.1 noción de imperio. 

Confront;índose con un investlgador italiano, Paradisi, llega Herrera a 
la conclusión de que los títulos de hermandAd y filiación, muy usados por 
los empeTlldores bizantinos, particularmente en relación con los empcrado-

pers;lS, no son una mer,. intensificación de la "amicitia" romana, rela-
ción con Estildos de menor rango, sino 'Iue estas relaciones de parentesco 
espiritual lonnan una esfera distinta)' de más alta signíficación, un orde-
namiento del cosmos politico, que se anhela trascendente y de duración 
inconmovible. La titulación, por fonnularia que sea a la ponre, tiene origi-
nariamente un sentido trascendente, y apunta a la idea de 'lue el Imperio 
esta englobado en una red de conexiones 'lue se extiende más allá del terri-
torio y de los súbditos que domina de hecho, por vía de ufflltemldad", 
"amistad", )' diversos otros pActOS. Más allá de la dominación está la Hcge-
monla, como figura jurídica eminente. 

POOrlamos extendemos sobre olflls nociones de que trata el libro: la 
sumisión de los embajadores asimilada a la de los vencidos; lA primitiviza. 
ción de diversas relaciones internacionales, en pleno Imperio ultracivilizado; 
motivos iconogdficos; fonoas de vasallaje internacional, Pax Augusta y Pax 
Chrisliana; el rol del en la expansión imren:.); el de 
obsequios, honores y subsidios a los principes aliados; la formación "profe-
sional" del diplomático bizantino, etc. Pero creemos haber dado )'3 una idea 
suficiente de la obra. 

La lista de fuentes y de la liteflltura posterior merece una mención, no 
sólo por su ri'luez'l, sino por'lut' el autor 1,. ha hecho preceder de \lna 
"Presentación de la Bibliografía", en 'lue deslinda críticamente lo 'lue debe 
a los grandes investigadores y lo 'lue separa su tratamiellto del 
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de 5U! predecesores. Creemos un excelente hábito del investigador, y que 
benericia grandemente a un libro, el que la bibliografía no se limite a ser 
UII registro alfabéticamente ordenado. 

La única objeción que creemos que podría hacerse al libro es la ralta 
de un índice analítico, no de los nombres, sino de las materias abordadas, 
que fadlitase una aprehensión mb rápida de aspeetos y problemas que no 
se man¡(¡eslan en absoluto a través del Sumario, natmalmente muy breve. 
La obra de Herrera, en todo caso, ('5 una realización muy excepcional dentro 
de la latinoamericana, por el tipo de interés histórico que ella 
revela, y por la rara erudiciÓn ron que la investigación ha sido llevada a 
",bo. 

Mario C6ngora 
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